
SÁTIRA GRACIOSA 
D E L O S N O M B R E S , C O S T U M B R E S Y P R O P I E D A D E S 

DE LAS SEÑORAS MUGERES. 

«Supuesto que me han pedido 
con políticas palstnas 
algunas de estas .señoras, 
algu risueñas y ufanas , 
que las cante alguna cosa , 
ya obedezco á lo que mandan: 
ya me he sentado á cantar 
al son de aquesta guitarra , 
pero ahora me ha advertido 
un amigo y cantarada, 
que el pedirme á mi que "cante 
es por celebrar la chanza. 
Esto es burlarse de m í , 
y es baza muy bien sentada, 
que lo que hacen con otros 
no es mucho conmigo se haga. 
Y con mis ojos he visto 
que llegan alborotadas, 
diciendo : señor fulano , 
ti es cosa que á usted le agrada, 
canteóos usted un fandango, 
que lo hace usted coa mil gracias 

y él por hacerlas eí gusto 
no replica una palabia. 
Toma asiento y la vihuela , 
después de estar bien templada. 
luego que á cantar empieza , 
empiezan ellas su parla. 
Dice la una: Jesús , 
qué voz tan desentonada, 
parece que está oseando 
con su voz apastorada. 
E l cuerpo cual lo menea 
parece á don Z¡raneÍ3Jas , 
poquito presume el canto, 
por a»i vida que se engaña , 
porque él abre tanta boca 
como la puerta monáica j 
él canta á ojos cerrados, 
no se l t entiende palabra, 
ya le ha dado carratp-ra, 
y es de beber carraspada : 
el pobre se está ahogando 
poique aquella tes es mala. 
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Traigámosle un par de huevos 
por si aclara ia garganta, 
ó démosle pan y qjeso 
por ver si con eso calla. 
Luego dejan esa tema, 
y unas con otraa- enzarzan 
distintas conversaciones, 
allá á tu modo estremadas. 
Dice la una : no sabes 
como se casa fulana 
coa fulano* Y plegué á Dios 
que si con ella se casa 
no íe ponga en Carcabuey, 
que es lugar qu; muchos pasan. 
Otra dice: mi vecina , 
quién no vé la santularia 
papar Smtus en la Iglesia, 
y con industria y con maña 
le hace al marido que coma 
pimienius.de Cornicabra! 
pu = s la otra mosquita muerta , 
aunque el marido es bragazas, 
en los curróos de la luna 
le ha put;to ia muy taimada. 
Pues el otro boqunrubio 
qu; triunfa, pjs^a y gasta 
á costa de la muger, 
porque lo sufre y aguanta. 
Y otra dice: pues no sabes 
como un casamiento trataa 
á Domingo el zapatero $ 
y io qu; á mi mas me espanta, 
que siendo un perafusiran 
le entreguen una muchacha 
que es discreta , hermosa y rica, 
la verdad está averiguada, 
y á él io hacen r a tón , 
pues lo aperciben la trampa. 
Otra dice: amigas mias , 
yo no me espanto de nada, 
porque todos nos mojamos 
cuando llueve recia el agua. 
Otra responde: jo tengo 
al sacristán de churriana, 
y la cera que recoge 
entre el domi.rgo y semana 
la vende y me dá el dinero, 
entra y sais, y tantas pascuas. 

Pues yo tengo un aceitero 
que m: quiere» y me regala, 
y entra en actJique de aceite.... 
ya tú me entiendes Mariana. 
Utta dice: amigas mias, 
yo tengo un cabo de escuadra 
que va conmigo á la parte, 
porque es mozo de importancia, 
y ai que no quiere pagarme , 
con buen modo y con palabras 
le hace que m; pague doble, 
como parte interesada. 
O a a dice suspirando: 
yo soy ia mas desgraciada, 
p >r-jUe tengo un estudiante 
de condición tan es t raña , 
que siembre me tiene ahita 
de hambre, y otras circunstancia»} 
si le pido aiguüa cosa 
me dá con una sotana. 
Otra dice : compañ r a , i 3C£ 
tenemos tnaia cariada , 
que yo tengo un peluquero 
que ya me tiene - enfadada, 
pues nunca le he merecido 
media libra de azufíifus, 
y cuando viene de noche, 
después de no darme nada, 
me ditije mas preguntas 
que tiene un misal de Pascuas^ 
y me trae entretenida 
con que de hoy á mañana 
dice aguarda conveniencia 
y que seré bien premiada, 
y nunca llega este dia , 
y así no sé que m: haga. 
Y las demás la responden : 
esa es valiente bobada , 
qué mas quiere ci muy taimado 
si cuanto desea halla < 
eso lo mismo se hiciera 
al borrico de la cuadra ; 
y pues que no es de provecho, 
darle con las calabazas, 
que no es razón qu; tú estés 
sacándoles las e.itrañas 
á otros por darle á é l , 
esa es doctrina muy mala, 
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tan solo hemos de querer 
y adorar' dentro del a lma, 
no á a\juel que nos diga dame, 
sino ai que digamos daca ; 
Gomo puede dar buen minio 
e I que tiene mila cspa? 
Y todas de esta manera 
parecéis unas urracas, 
refiriendo cuentos viejos 
coa risa y con algazara , 
con chanza y con alboroto, 
no atendéis á ¡o que cantan, 
« la relación ó historia 
en lo que consiste ó trata. 
Solamente estáis atentas 
*j espiican bien las palabras, 
si no tienen melodía, 
si el tocador tiene gracia 
«i el bailador baila b i e n / 
murmurando tan sin tasa 
•» se casa ful'aniíla, 
si fulana es desastrada, 
«i fulano es buen muchacho 
y «i el otro es mal trabaja. 
1 a todos de esta manera 
« ta is poniendo mil faltas, 
7 no os miráis á vosotras, 
H»e tenéis, 5 ¡ s e r e p a 

mas t a l t a s q U e u t l 3 pelota 
y «na tuerta remilgada. 
Y o sé que « ta i s ahora 
con la tij.ra afilada 
y la tela apercibida 5 " P 

P " « cortarme unas mangas, 
y s ° 'cito el de.quite ; ' 
J *& con breves palabras 
1. £ V U l J P ° r 5 U B 0»bre 
L a , M V ' P ° a i e « d o *us falta,. 
J-»* Marías son muy friaa " 
y de puros celos rabian, 
' a s franciscas vocinglera, 
Prosas Jas Tomasa!; ' 
ias Isabeles altivas, 
Casamenteras |a< i 
la , A c r a s i a s Juanas, 
i * 3 A n « o o i a s tienen todas 
c « q u u l ü S de calabaza: 
»« Josefas muy golosas, 

'** Joaqu j Q a s zalameras, 

las Pacas enamoradas, 
las Vitorias y Benitas 
estas siempre son muy falsas: 
las Vicentas envidiosas, 
las Lidras melindrosas , 
las Alejas son muy tontas; 
pedorreras las Micaelas , 
las Águedas charlantinas, 
las Andreas vanidosas, 
las Mónicas comilonas, 
las Valentinas fachendonas, 
Jas Florentinas dan siempre 
gran conversación por nada $ 
pues no digo nada las Luisas 
que de cualquier cosa hablan, 
las Concepciones y Dolores 
son todas muy apagadas: 
Celestinas y Cristinas 
son amigas de ir á danzas: 
las Leonas son dementes, 
Celedonias é Híginias 
por el chocolate rabian: 
las Leonores presumidas, 
testarudas las Constanzas, 
las Domingas son gallegas, 
y estas, frecuentan muy santas 
las ermitas del dios B J C O 
con gran devoción y ansia , 
los a licores las destruyen 
que hay en estas santas casas. 
Amigas de que las quieran 
son siempre las Damianas : 
las Gertrudis son soberbias, 
y las Teresas taimadas, 
las Catalinas son íl jas , 
revoltosas son las Anas, 
las Teodoras compungidas, 
las Matildes muy delgadas, 
las .Manuelas bailarinas, 
|nuy necias las Sebastianas^ 
y amigas de oler cocinas 
las Ineses y Bernardas; 
la» A fonsas quimerista? , 
las Margaritas pesadas, 
las Serafinas chismosas , 
las Hipólitas ufanas, 
las Quiterias l.-gañosas, 
las Jacintas jorobadas, 



las Angelas y Gibn'elas 
son todas muy santularias: 
las Kts i s fo.i embusteras, 
cabezma!, las Torcuatas, 
las G-TÓnhrus raídas, 
son simplonas las Julianas, 
las Magdalenas son graves, 
las Ev i ras mal caradas , 
las Melchores barrigonas, 
carantoñeras las Paulas, 
las Petronilas frioleras, 
ventaneras las Iguacias, 
las Agustinas gangosas, 
son locas las A u n a ias , 
las ,Polonias majaderas, 
las Rufinas son malvadas, 
las Brígidas correntonas, 
pedigüeñas las Marianas , 
Baltasaras , Saturninas 
y las Felipas rasgadas : 
las Úrsulas regordetas , 
«un tristes las Felicianas, 
amigas de visitar 
las Marcelas y las C l a r a s , 
las Bernabelas y Ritas 
lieneo las uñas muy largas: 
las Lauras son hociconas, 
las Eugenias descuidadas, 
las Ludas dormí unas , 
las Casildas desmañadas, 
las Martinas van salidas 
como en Enero las gatas: 
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las Bárbaras son roñosa*, 
nada hidalgas las Colasas , 
las Ramonas enfadosas, 
muy avaras las Engracias, 
las Petras son reparonas , 
de muy mal genio las Martas, 
las Elenas pedigüeñas , 
las Lorenzas holgazanas, 
las Eusebias figureras, 
sosas todas las Pascualas^ 
qué diremos de las Floras , 
las Casimiras, Genaras , 
Valentinas, Doroteas, 
Mi t i ldes y otras tantas? 
lo mejor será callarlo 
y por desprecio dejarlas. 
Mucho mas decir pudiera 
si una muy abochornada 
no me hubiera hecho seña 
de que deje la matraca. 
Recibid este jugon , 
volved por otro mañana , 
y si no ponéis remedio 
llevareis como guien labra , 
sobre esta zurra otra zurra , 
que habéis de estar cuando cantan 
con recato y con silencio , 
y atención muy sosegada , 
sin resollar por arriba 
ni por abajo con nada : 
y ahora pide el poeta 
que le perdonen sus faltas. 

F I N. 

VéilladoliJ, Imprenta dt Dámaso Santaren. 
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